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  Introducción


  Buenos Aires, Buenos Aires,


  puerto a los hombres abierto


  que tengan las manos válidas


  y su corazón bien puesto:


  por aquí se entra en la tierra


  que abre un mundo al universo.


  LUIS CANÉ


  Al partir de Paraguay, Juan de Garay envió una carta al Rey donde le explicaba la necesidad de crear un puerto sobre el Río de la Plata para “que abriésemos las puertas a la tierra y no estuviésemos encerrados”. Fundó así en 1580 “La Muy Noble y Muy Leal Ciudad de la Santísima Trinidad Puerto de Nuestra Señora María de los Buenos Aires”.


  Buenos Aires cumplió acabadamente con estas expectativas, y entre 1870 y 1920 se produjo hacia ella un enorme movimiento migratorio internacional. El traslado de grandes cantidades de europeos sumado a los desplazamientos internos de población generaron una ciudad cosmopolita, en el sentido estricto de la palabra, es decir ciudad del mundo, en la que convivía gente con lenguas, orígenes nacionales y culturas distintas.


  En una sociedad de esta naturaleza se planteó fuertemente el tema de la identidad nacional, ante ausentes tradiciones comunes que la definieran. En el campo musical, la síntesis creativa fue el tango, música de fusión cuya originalidad le dio carácter universal. En su definición fue decisiva la creación del tango cantado, que integró a la música una poética también en gestación y una forma definitiva de interpretación. Y el mérito de este fenómeno corresponde esencialmente a Carlos Gardel, quien logró aunar las dimensiones musicales introducidas por la migración europea con las corrientes locales.


  Pero este artista notable es inseparable de una ciudad en construcción, en términos edilicios y de infraestructura, sociales y culturales. Este proceso es el que ilustra este libro, a través del contexto urbano más directamente vinculado con su vida y su arte. Es entonces, en un sentido estricto, “la Buenos Aires de Gardel” la que lo influyó y lo impactó, definiéndolo en su conformación humana y creativa. Es esta ciudad la que forjó también a un hombre cosmopolita, que con su canto inigualable se adaptaba con facilidad a los Estados Unidos y a los países europeos y latinoamericanos que recorrió durante dos décadas.


  Éste es, por lo tanto, un recorte de Buenos Aires en los espacios, los temas y los años que marcaron la formación del artista. Recorte que permite comprender de qué hablaba Gardel cuando junto con Alfredo Le Pera la inmortalizaba en “Mi Buenos Aires querido”. Esperamos que este trabajo haya podido sintetizar la complejidad de esta problemática y al mismo tiempo rescatar el tono irrepetible de esos años excepcionales.


  SECCIÓN I


  LA CIUDAD COSMOPOLITA



  La ciudad a la que llegó Gardel


  Rumbo a Buenos Aires


  El 14 de febrero de 1893 Marie Berthe Gardes Camarès de veintisiete años y su hijo de dos años y dos meses, Charles Romuald, ascendieron al buque de bandera francesa Dom Pedro, que zarpó del pequeño puerto de Pauillac situado a cincuenta kilómetros de Burdeos, Francia. Madre e hijo provenían de la cercana ciudad de Toulouse situada en el suroeste de este país, en la cuenca del Aquitania.


  Allí, el 11 de diciembre de 1890 a las dos de la mañana, en el hospital Saint Joseph de la Grave, había nacido el pequeño anotado como hijo de padre desconocido. Éste sería el secreto que madre e hijo guardarían celosamente hasta el fin de sus días, dado que ello exponía a Berthe a afrontar su carácter de madre soltera, estigma para la época que la decidió a emigrar hacia la lejana Argentina. No era la única razón para abandonar Toulouse. Muchos compatriotas abandonaban la Aquitania buscando en América nuevos rumbos que permitieran afrontar su supervivencia económica, dado que el sur de Francia tenía todavía un escaso desarrollo industrial y el agro era insuficiente para absorber las altas tasas de crecimiento de la población por los avances de la higiene y de la medicina que aumentaron las expectativas de vida. A estos factores se sumaban otros como eludir las prolongadas obligaciones militares en el caso de los varones, o las persecuciones políticas.


  El intento de Berthe encontraría condiciones favorables. Desde mediados del siglo XIX la Argentina había comenzado una fuerte expansión de las exportaciones vinculadas a la producción ovina y bovina. A ello se sumaron desde la década de 1870 las de cereales. Ello fue posible por la puesta en producción de la inmensa llanura pampeana, atravesada por ferrocarriles en construcción, demandante de productores y jornaleros que encontraban los espacios rurales de los que carecían en sus países. Además, el crecimiento de las ciudades reclamaba personal para las industrias, el comercio y los servicios en expansión.


  Esta situación impulsaba acciones de los gobernantes para atraer a la inmigración europea a la que se privilegiaba en función del modelo de país diseñado por la dirigencia que asumió el poder desde la caída de Rosas en 1852. La Comisión Central de Inmigración del Ministerio del Interior destacó diversos agentes en Europa. Éstos trabajaban con una amplia red de agentes de inmigración, denominados “ganchos”, reclutados entre funcionarios, profesionales y comerciantes de los pueblos, así como entre los dueños de posadas situadas cerca de los puertos de embarque. Eran de dos tipos: los “propagandistas del interior”, que ubicados en los pueblos detectaban a los futuros emigrantes y, además de convencerlos mediante la difusión de las bondades de los países americanos, solucionaban problemas de documentos y prestaban dinero contra los bienes de las familias que emigraban; y los “operadores de los puertos de embarque”, que trabajaban con las compañías navieras y cobraban por cada pasaje vendido o por las compras en comercios vinculados.


  A partir del nacimiento de su hijo, Berthe atravesaba una complicada relación familiar. Su oficio de planchadora en Toulouse sólo garantizaba una vida de extrema modestia. Desde Buenos Aires una amiga, Anaís Beaux, que había prosperado con un taller de planchado, la convocaba para la ciudad que garantizaba trabajo mejor remunerado.


  Cuando parten en 1893 la gran mayoría de los barcos, incluido el Dom Pedro, eran a vapor. Ello significaba reducir a la mitad la duración del viaje de los antiguos barcos a vela. Saliendo el 14 de febrero, llegarían a Buenos Aires el 11 de marzo de 1893, con escalas en Santa Cruz de Tenerife y en Montevideo. Seguramente viajaron en tercera clase o como pasajeros de proa, con instalaciones sanitarias inadecuadas, mala alimentación y mareos. Las camas tenían colchón de paja y un acolchado de lana, infestado de chinches, pulgas y piojos, dado que luego del arribo de los inmigrantes se embarcaban en ese mismo espacio animales, lanas, cueros y cereales. Así, en ese viaje el Dom Pedro embarcó ganado en Buenos Aires, pasó por el puerto francés de Le Havre y llegó a Londres para descargarlo.


  El arribo


  La primera impresión de Buenos Aires no pudo ser muy favorable. Elevada apenas algunos metros sobre el nivel de las aguas, en un terreno llano, la ciudad no presentaba el encanto y atractivo de las grandes urbes europeas. Apenas resaltaban, a medida que el vapor se acercaba al muelle, el verdor de los árboles del Paseo de Julio a la orilla del río, los edificios de la Aduana y la casa de Gobierno, y la masa compacta de casas que se extendían a lo largo de dicho paseo, que de lejos parecían levantarse de entre las aguas.


  Hasta pocos años antes había grandes dificultades para desembarcar en Buenos Aires, y tradicionalmente se apelaba a trasladar los pasajeros y la carga a embarcaciones más pequeñas y luego a carretas de altas ruedas. Daniel García Mansilla que llegó en barco en 1887, recuerda que su tío, el general Lucio V. Mansilla, vino a buscarlos en un vaporcito que los hizo desembarcar en la boca del Riachuelo. Ubicados en el carruaje denominado “volanta” o “victoria” atravesaron la ciudad, y cada vez que el coche salía de los rieles del tranvía las sacudidas eran fortísimas, ya que el pavimento de las calles era pésimo.


  La vertiginosa expansión de la ciudad enfrentaría distintos proyectos sobre su desarrollo. Un debate intenso se generaría sobre la ubicación del puerto entre quienes querían consolidar el rol del Riachuelo en su desembocadura en el Río de la Plata, lo que tenía importantes ventajas naturales, con quienes impulsaban su construcción en la zona más cercana al centro de la ciudad. Esta propuesta afrontaba graves problemas por la falta de profundidad del río y la acumulación de sedimentos que obligaban a la canalización. El ingeniero Huergo encabezaba la propuesta del Riachuelo. Eduardo Madero, que motorizó el proyecto del centro, representaba a los sectores de la ciudad de Buenos Aires ligados al comercio de importación y exportación y a desarrollos inmobiliarios afines a la zona centro y norte de la ciudad, y su proyecto implicaba una ciudad cerrada en sí misma y donde las funciones comerciales y representativas eran fundamentales.


  Mejorada la boca del Riachuelo, ello permitió en enero de 1883 que entrara el gran transatlántico L’Italia con un calado de quince pies. A pesar de ello, el proyecto de mejorar este acceso fue derrotado, aprobándose el de Madero. El 31 de enero de 1890 ante una gran multitud el vicepresidente Carlos Pellegrini habilitaba el dique número 1 con el ingreso de los buques Trajano de origen brasileño y La Argentina, de este país. En los años siguientes se inaugurarían los restantes.


  A este puerto moderno llegaría el Dom Pedro el 11 de marzo de 1893 y el 12 se produjo el desembarco de nuestros viajeros, el que fue así anotado en los libros de la Dirección Nacional de Migraciones: “Vapor Dom Pedro, 1800 toneladas, Capitán Croquer... Tripulación 49, 145 pasajeros, procedencia Le Havre y Burdeos, número de orden 121; Berte (sic) Gardes, Pasaporte Francés Nro 94, viuda, 27 años, número de orden 122, Charles Romuald Gardes, 2 años”. Como vemos, al desembarcar Berthe se registró como viuda. Una forma de blanquear su situación social, conducta similar a la de muchos emigrantes; por ejemplo, hombres casados que rehacían su situación matrimonial en la Argentina declarándose solteros.


  Al descender del barco los esperaban Anaís Beaux y su esposo Fortunato Muñiz. Ello hizo que, a diferencia de la mayoría de los inmigrantes, no tuvieran necesidad de alojarse en el llamado Hotel de la Rotonda o Panorama de Retiro sito en 25 de Mayo y Corrientes, un edificio espacioso, de forma circular, construido totalmente de madera y ubicado frente al río, que con una superficie de dos hectáreas daba cabida a unas ochocientas personas. Había comenzado a funcionar en 1877 y estuvo habilitado hasta 1911 cuando fue reemplazado por el moderno Hotel de los Inmigrantes. Esta recepción amortiguó la importante sensación de inseguridad que la mayoría de los recién llegados experimentaba después de un largo viaje y el encuentro con una sociedad totalmente desconocida en la que se hablaba otro idioma.


  Los proyectos de ciudad


  El crecimiento del país provocó transformaciones en la ciudad de Buenos Aires, que rápidamente abandonó su impronta colonial para transformarse en una de las principales urbes del mundo. El punto de partida es el de una ciudad integrada con la campaña circundante donde se criaban ovejas, se producía trigo, leche, hortalizas y frutas, lo que se sumaba a su tradicional papel como centro comercial exportador de cueros y tasajo de carne vacuna e importador de manufacturas.


  En 1855 Buenos Aires tenía unas 683 manzanas pobladas recostadas sobre la costa del río desde la calle Brasil al sur hasta Retiro al norte, extendiéndose hacia el oeste hasta la altura de Callao y la actual Rivadavia. A no más de ocho cuadras de Callao hacia el oeste aparece el Mercado del Oeste que luego se llamaría 11 de Septiembre —y después el Once—, adonde llegaban las carretas que traían cueros, lanas y granos para descargarlos en los depósitos que rodeaban a la plaza. Su relevancia se acrecentaría al inaugurarse en 1857 la terminal del primer ferrocarril del país cuyo primer tramo uniría a 11 de Septiembre con San José de Flores. Caballito y Bel grano eran pequeños caseríos y la Boca recién comenzaba a poblarse de genoveses. Al oeste de la Boca, en ambas márgenes del Riachuelo, la presencia de los saladeros había impulsado la instalación de ranchitos en una zona que lentamente se iría cubriendo de distintas industrias y depósitos que da rían el nombre al lugar: Barracas, que más adelante se desdoblaría y daría el nombre de Barracas al Sud a la zona ubicada detrás del maloliente curso de agua —el Riachuelo—, que luego sería rebautizada como Avellaneda.


  La basura se concentraba en un vaciadero situado más al oeste de Barracas y la población que se ganaba la vida revolviéndola erigió un barrio llamado de las Ranas. La marginalidad no era sólo patrimonio de esta zona. En la bajada de la Recoleta, cerca del cementerio, los mendigos se confundían en sus pobres viviendas con los ranchos de pescadores que se ubicaban cerca del río.


  Buenos Aires conservaba hacia 1870 los rasgos generales de la ciudad colonial. Las viviendas eran bajas con fachadas planas y sin ornamentos. Hasta esta época, se construía principalmente con los materiales más autóctonos, como la paja para las cubiertas y el adobe para los muros. Solamente algunos edificios se destacaban: el Fuerte, el Cabildo y las iglesias donde resaltaban los altares, púlpitos y torres más elevadas. La vivienda prototípica de los españoles heredada por los criollos fue la llamada casa de patio. Gran parte de su movimiento comercial y administrativo estaba concentrado en las plazas 25 de Mayo y de la Victoria divididas por la Recova que databa de 1803. La ciudad era chata y extendida y su símbolo eran las azoteas.


  El gran flujo inmigratorio que multiplicaría en más de cuatro veces la población del país entre 1869 y 1914 tuvo su centro en la zona pampeana. Buenos Aires, que en 1869 tenía 177.800 habitantes, en 1895 ya contaba con 663.800. Este crecimiento estuvo asociado con el arribo de inmigrantes europeos, en su gran mayoría hombres jóvenes. Los extranjeros eran el 52,7% en 1887. Predominaban los italianos, españoles y franceses, en ese orden.


  Con el río y la ribera como lugares destinados en la parte central de la ciudad al intenso movimiento de mercaderías y personas provenientes o con destino al exterior, Buenos Aires se expandía hacia la pampa sin límites dejando como base inferior al río. Durante varias décadas la ciudad en transición tuvo un aspecto parecido a las ciudades del “far west” americano, poco formalizada y altamente caótica, particularmente a medida que nos alejamos del todavía reducido centro. Grandes espacios vacíos, barracas y casillas precarias, muchas de madera acompañaron la expansión. En 1887 el recién llegado García Mansilla veía a la ciudad como “[...] enormemente extendida, de calles angostas y casas bajas, edificada sobre terrenos subdivididos como un cementerio, con viviendas de ocho varas de frente y detrás un estrecho cañón a veces de mucho fondo, dos ventanas a la calle y un vano desproporcionado, constituía una metrópoli de puertas para jirafas. En los edificios de más de un piso, por puro espíritu de contradicción, no existía un balcón a la misma altura de la casa contigua, sin duda para singularizarse. El conjunto mareaba como una pesadilla[...]” (en Busaniche, 1986).


  Esta ciudad en transición fue fuertemente impactada por la llegada de italianos, tanto arquitectos y constructores como mano de obra con oficios especializados. La influencia italiana alcanzó sobre todo la parte ornamental de las fachadas, aunque se presentaba también en los tipos de construcciones y modos de realización. Se utilizaban piezas de terracota, azulejos y rejas, ya no como las españolas que sobresalían del perfil de la casa, sino al estilo italiano de hierro fundido. Incluso el Cabildo fue remodelado por el arquitecto Pedro Benoit en 1879 para adaptarlo como sede de los Tribunales de Justicia y para ello se le techaron los patios internos y se “italianizó” la fachada.


  En cuanto a la vivienda, se dividió a la mitad la casa de patio debido a las nuevas dimensiones de las parcelas y surgió así la casa “chorizo”. Contaba con habitaciones que daban a los patios, en los cuales se ubicaban los aljibes. Estructuralmente estaba compuesta de muros de carga de ladrillo, cielos rasos suspendidos en forma de bovedillas que ayudaban a mantener la aislación térmica y solados de pinotea que formaban una cámara de aire. Se construyeron casas de baja calidad y para ornamentar se utilizaba la argamasa, formada por cemento, ladrillos en trozos y arena. Con ella se realizaban molduras y ménsulas entre otros elementos decorativos que recordaban el diseño italiano. En la zona sur de la ciudad, se levantaron viviendas más precarias impuestas por los inmigrantes genoveses en el actual barrio de La Boca, que se caracterizaron por el empleo de materiales atípicos, como la chapa y la madera con gran colorido.


  Nacionalizada Buenos Aires en 1880 como capital del país, se abordó la construcción de edificios para las instituciones públicas y para los sectores de la cúpula económica en expansión. Confluyeron aquí tres vertientes arquitectónicas. A la italiana que hemos descrito, se sumó la francesa con una producción de edificios de gran porte y residencias para los sectores más poderosos, y finalmente la arquitectura del equipamiento y la infraestructura de servicios dentro de la tradición funcionalista inglesa, es decir la obra de ferrocarriles y puertos, abastecimientos de agua y otros servicios. Estas tres vertientes, no sólo coexistían sino que interactuaban contribuyendo ediliciamente a la consolidación de una ciudad fuertemente cosmopolita.


  Un símbolo de ello fue la propia Casa de Gobierno. En 1894 el arquitecto italiano Francisco Tamburini utilizó el edificio de la sede del gobierno y el Palacio de Correos terminado en 1878 para unificarlos en uno solo. El Correo había sido obra del arquitecto sueco Carlos Kilhdger. Como resultado convivirían las mansardas francesas con logias y ventanas de origen nórdico, y el clasicismo itálico de Tamburini. Durante la presidencia de Sarmiento el edificio original se hizo pintar de color rosa, tradición que se extendió al conjunto y que, también simbólicamente, permite la unificación arquitectónica de la actual Casa Rosada. También el Congreso de la Nación fue diseñado por el arquitecto Víctor Meano con el estilo del Alto Academicismo italiano de fines del siglo XIX.


  Los saladeros, situados en la zona sur de la ciudad sobre el Riachuelo, serían sustituidos crecientemente por grandes frigoríficos y este pasaje de manufactura a gran industria se expresaría en la presencia multitudinaria de obreros a los que se sumarían otros de las nuevas ramas industriales destinadas a cubrir parte de la creciente demanda interna.


  La necesaria transformación de la ciudad para adecuarla a las nuevas funciones en expansión dio origen a un debate entre Domingo Faustino Sarmiento, presidente del país en la década del 70, y Torcuato de Alvear, intendente de Buenos Aires en la del 80. Radicado muchos años en el exterior, Sarmiento tenía una gran preocupación por la centralización porteña que ya en época de Rosas dominaba a la nación. Cuando todavía estaba exiliado en Chile, había publicado un estudio planteando la creación de una capital, que al igual que Washington, fuera asentada en un territorio nuevo. La llamaba “Argirópolis” —la Ciudad de la Plata— y planteaba construirla en la isla Martín García, en la confluencia de los ríos Paraná y Uruguay. Esta utopía urbana que tendía a equilibrar el desarrollo nacional, fue reemplazada más adelante por sus propuestas sobre la ciudad de Buenos Aires.


  Sarmiento conocía la importancia de los parques europeos en la expansión de las ciudades, y durante su estada en Nueva York como ministro plenipotenciario entre 1865 y 1868, había asistido a los conflictos entre las compañías inmobiliarias y quienes aspiraban a un desarrollo ordenado del espacio público. Eran los años de construcción del Central Park que definiría la fisonomía de la ciudad. El lugar escogido para ser el parque central de la nueva ciudad de Buenos Aires imaginada por Sarmiento era Palermo. Su proyecto reformista íntegro incluía como otra herramienta central la implantación de la Quinta Normal, en la que intentaba combinar una Escuela Normal de preceptores de enseñanza común, quintas y jardines de aclimatación de plantas y ensayos de agricultura, el Hospicio de huérfanos, y una casa de reforma de niños abandonados y vagos, dentro de su enunciación de “cambiar la ciudad, cambiar la sociedad”. Inició este proyecto derribando los muros del campo de Palermo que había servido de cuartel a los soldados de Urquiza tras el derrocamiento de Rosas, construyendo en él un parque de inspiración inglesa. A fines de la década de 1870 se incorporó allí el hipódromo destinado a las carreras de caballos y el recinto definitivo de exposiciones de la Sociedad Rural Argentina, donde se iniciaría la exhibición y venta de los mejores ejemplares de la ganadería pampeana.


  El proyecto de Torcuato de Alvear, primer intendente de la ciudad federalizada, tenía dos ejes. Por un lado, la transformación del centro cívico tradicional mediante la formación de la Plaza de Mayo, demoliendo la Recova Vieja del período colonial y uniendo la Plaza de la Victoria con la 25 de Mayo, y por otro la apertura de la Avenida de Mayo, lo que ratificaba el eje principal de la ciudad tradicional. Esto se reforzaría con la decisión de instalar el Congreso de la Nación en el otro extremo de la Avenida, a la altura de Callao. La renovación de la ciudad se producía entonces sobre sí misma. En 1883 se decidió echar abajo la Vieja Recova. Su propietaria, doña Clara Zúñiga de Anchorena se negó a autorizar esta demolición. Frente a ello, el 25 de mayo de 1883, el intendente Alvear envió una legión de obreros que realizaron en un par de días el trabajo. La propietaria demandó a la Municipalidad, la justicia le dio la razón y ordenó al organismo el pago, con costas, según el precio que figuraba en la testamentaria de doña Clara que a esta altura ya había fallecido. Las trece manzanas expropiadas para construir la avenida pertenecían en gran parte a familias patricias y mientras algunas de ellas donaron sus edificios, otras entablaron interminables juicios que por momentos afectaron la obra. Durante diez años avanzaría la construcción de la Avenida de Mayo, y al terminarse, una multitud acompañada por quinientas antorchas celebró alborozada la existencia de un espacio similar a las grandes avenidas europeas.


  Inicialmente Alvear proponía un boulevard de circunvalación de la ciudad algo más arriba de la calle Callao. Pero en 1888 este límite se extendería hasta la actual avenida General Paz con la incorporación de los municipios de Flores y Belgrano, que eran lugares donde las familias acomodadas tenían sus quintas y pasaban los veranos. La ciudad cubría ya un radio de más de quince kilómetros, más del doble de lo imaginado pocos años antes por las autoridades y había 1363 manzanas edificadas, entre las cuales numerosos baldíos dejaban abierta la posibilidad de nuevas expansiones.


  Las líneas ferroviarias permitieron una rápida vinculación del centro de Buenos Aires con los puntos urbanos aún aislados. El Ferrocarril Oeste lo conectó con La Floresta, situada a diez kilómetros. La estación ferroviaria del Parque, de donde partiría el tren, fue ubicada en el tradicional estanque donde los porteños concurrían a cazar patos, y donde muchos años después se construiría el majestuoso Teatro Colón. El 29 de agosto de 1857 fue el día de la inauguración. Una enorme multitud concurrió, y las máquinas a vapor —bautizadas como La Porteña y La Argentina— partieron por Lavalle hasta la Avenida Callao, avanzando por un camino que se convertiría en la Avenida Corrientes, uniendo distintas estaciones (entre ellas la Plaza Miserere, bautizada como Plaza Once para conmemorar la revolución que encabezó el entonces gobernador Alsina en la provincia de Buenos Aires un 11 de septiembre). Más adelante, el trayecto seguía por zonas vacías hasta Almagro —donde se encontraban tambos manejados por vascos—, Caballito y un pueblo campestre llamado San José de Flores, hasta terminar en La Floresta.


  En 1863 el Ferrocarril del Norte inauguró sus primeros diecinueve kilómetros hasta San Isidro. En 1865 el Ferrocarril Sur ya había vinculado a todos los pueblos situados en esta dirección. La eliminación de las vías en el interior del centro de la ciudad reunió en la estación Retiro a las distintas líneas, y determinó la ocupación del noroeste de Buenos Aires por sectores de mayores ingresos. Poco antes de la circulación en 1857 del Ferrocarril del Oeste, el primer tranvía a caballo había unido los suburbios de Barracas, la Boca, San Cristóbal y Balvanera. Desde 1870 comenzaron a correr en paralelo dos líneas de tranvías desde el centro hasta Plaza Once como medios auxiliares de las principales líneas ferroviarias, y se expande un amplio sistema tranviario que cubriría toda la ciudad, el que comenzaría a electrificarse en 1897 y reduciría notablemente los tiempos de traslado de la población.


  Junto a la transformación de los viejos y tradicionales barrios de la ciudad, la aparición de los medios de transporte facilitaría el desarrollo de otros. Crecieron a lo largo de las vías o de avenidas que conectaban al centro con determinados puntos de la campaña. También alrededor de ciertos núcleos de servicios urbanos, como los parques de Palermo, el Mercado del Abasto —situado más arriba del límite que fijaba la avenida Callao— o alrededor de los mataderos de ganado nuevos destinados al abasto de Buenos Aires, como Nueva Chicago. Siendo los precios de los pasajes ferroviarios varias veces más caros que los de los tranvías, los sectores de menores ingresos se concentraron en las zonas atendidas por éstos, cercanas al centro. Por lo contrario, ciertas zonas ahora conectadas por ferrocarril facilitaron la instalación de sectores más acomodados.
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